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Misión social ha de ciirmpHr la 
prenda y ha de uoir á ella la actuali­
dad en los 8SUDt*s. Machan veces esa 
aciiiaiid»d qtUe bas«aix|o$ ci origeD^^e 
disgustos «a las personas que no ven 
ios asuntos trfi^ados eq el orden ie 

, lap ideas y su yo les hace ver ua artí­
culo, una crónica ó mi suelto, como 
alusión dirtcta á sus personas. ^ 

DescártsDJa tcdos nuestros )ect«->̂  
res eotao las dtseartámos noMttrosj 
borre la ftiDtasia maldiciente nombre^ 
y personas y estndiemot un caso-tipó 
de diflctlísima solución que en •¡uta 
llamadas caesii^nea 4* honor, se nos 
puede pre^ADtar enja vida reai. 

^ B lt,eorífsqi|iOs.enemigos del dae-
lo, creamos que en la generalidad jfíe 
los casos nada resuelve y solo lo ad­
mitimos cotño Qn freno social míen-; 
tras que las leyes no ya escritas sino 
iasgraltadss en las>éoncieneias bon--
radas de caballeros no sean el vaiVa 
dar que á todos ,nos pori^a á salyo et^ 
las ofensas %\ honor ep toda ciase ^e 
terrenos. 

Pero por desgracia ese freno mora¿ 
sétá una utop>la por mucho tiempoi 
en la Sociedad, tan utopia como' la 
anarquía para et régimen de Ta hu­
manidad. 

Tenemos,pues, los qne vivimos en-' 
tre.ceballero8,que admitir ese mal ne ' 
cesariQ aunque ¡nos repugne; y mien­
tras que las sociedades no dejen de! 
señalar con e¡ dedo á ¡os que rehu-l 
yan los lances de honor, todos lj?Si 
que en ella vivimos xxft sólo fino 
que le exigimos honores, preeminep-; 
cias y consideraciones, tendremos 
que afrontarlos llegado e! caso, 

Las leyes escritas, los códigos hé-; 
ches por legisladores, miembros d'e: 
de esas sociedades qae comprenden y 
saben que el duelo es un delito, sin 
emhargoile aplican nna pena irriso» 
ría al duelista qneliiefe ó raata¡ei3 de­
safío ¿y.qué quiere estp decir? Que ni 
e' iegisl3doi;,hB podida sustraerse d|Bl 
medio ambiente de la sociedad pera la 
que legisló. 

Pero hecho estos razonamientos 
aún hay quien por ideas religiosas, 
por convicciones fíiosófí^aSj J(pr Ip 
lo que fuese en ño, no aceptan cues 
tión alguna en el terreno llamado del 
honorrResipétéinoé'sUe'idetoa y si te 
ne^mos queyerti^frr «fiA otensácoii ett 
el que así pjeq,sa, 9C|i48»!HQs,,al t̂ ^Me-
no legal y encomendemos nuestra re-
nvidicación^É los tfibanales de justi-

. • c i a . • • • >• • : ; •• • • •" i • 

|¿l|.ipuchos casos el pfeosor y éi «e 
ascaparon por las mallas de ia red le­

gal, pero en, e! caso preciso de que 
quien nos ofendió goce de Inmunidad 
establecida por la ley ¡ahí eutouces 
no podremos obtener reparación por 
ese camino; y no podremos vindicar 
nuestro honíór* ptír las armas, pues, 
que á ése terreno no se acude, ni pot 
la vía legal, porque una icímunidac} 
puede convertirse «n itqpdnidad. 

Nos queda otra^medio y .es devolver 
la ofensa ó injuria pero en ese caso 
no habría igualdad ante la ley sino 
gozam(»s de la misma inmunidad del 
•fensor ser y al devolver la ofensa ó ¡a 
ÍDJuria, podremos encontrar detrás la 
cárcel ó el destierro, y a¡ igual suce­
dería si tratásemos de tomar )a justi­
cia por nuestra m«no ¡que á manos de 
la justicia iríamos á purgar el que­
brantamiento del derecho ya dkltre-
cho y pisoteado por el ofensor inmu-
nel ¿Pero este proit^d'imiéBto de ¡a 
agresión personal sería sancionado 
por lo» caballeros? 

Ante un caso así, exagerado tal vez, 
pero cuya po^bilidad de existencia 
no se puede negar ¿qué debe hacerse? 

A^unti: aseste que á los qqe aun' 
creetnos en escf del honor y del con­
cepto público nos preocupa y qui-; 
siéramos conocer ía opinión de todosl 
los que al estudio de esttís cuestio­
nes se dedican porque para 'tíosotros 
es un problema sin solneión. ' 
mmmmmmtmmmmmmmmimmi^mmmmmmmitimmilmmmmm-

. Madrid 27—9 m. 
Parece que la epidemia colérica 

«le ha recríudetido en Nápolesr ha-; 
biéndoBe registrado «man'solo día,! 
según los últimos telegrama», cua­
renta y siete invasiones y treinta 
defunciones. 

Ayer se registró un caso en 
Rdina. , .-

El atacado pasó al lazareto en 
donde quedó incomuiúdo. 

Las autoridades extreman las 
medidas sanitarias para combatir • 
la epidemia. 

En la conferencia de García 
Priefo y el embajador italiano, és­
te le comunicó las últiréias noticias 
oficiales sobre la marcha del có 

Garcia Prieto le expuso el esta­
do de la opíaión ea< España ante 
las negalivat iel QélJierilo italiano 
de que exista ei editara ei^ Ñapóles 
y la afírmacldii de ^|«s có&sules de 
que se trata -de t*^' terrible epi­
demia. ¿ .<' 

£1 e t | | | j a4 i r le ofredó trtfemi-
tirio á su Gokerno. 

Notas municipales 

Para la sesión w mañana en el 
Ayuntatmicnto, h a y señslados los si­
guientes asuntos en e| orden del díc: 

Moción de la comisión de Hacien­
da , preponiendo ciertas transleren-
cias de crédito. 

Dictamen de la miswa «coaapaftAn-
do l@s pliegos de condiciones de los 
arbitrios sobro Extracción y aprove­
chamiento de inmundicias. Licen> 
eris para construcciones y Círculos 
de recreo. 

>I«»tincia de varios comerciantes, 
propietarios y vecinos dc | Beal y 
Alg-ar, reárente» á la construcción 
del Matadero entre ambas diputacio-
nes,,.y,dtctameB de 1* corhisién |)ér-
manente de Sanidad sobre el mismo 
apunte/. 

Dictamen de la comisión de Pro-
pio&reterente»! local que ha de ce-
Ú%í»c á la Escuela de ladustrias para 
las clases nocturnas para obreros. 

^ n á i e n t * de Ja seswSA anteriof. 
'Oficio 8el pfíssicíenjfe de la Junta 

municipal de Sanidad sobre estable­
cimiento de un Matadero en él Llano 
y otro etTíLos DíHores, é informe de 
la Comisión de Hacienda proponien 
do que dichos edificios se construyan 
bajo las naiswias condiciones que h 
Pescadería. 

Expediente de pensión de doña 
Agustina Basilio. 

Oficio del GobernRdor civil revó 
cando elí acuerdo del Ayuntamiento 
por el que; declara rescindido el con­
trato de las obras del alcantarillado. 

Instancia del contratista de dichas 
obras Bcempafiando copia literai'del 
convenio celebrado para la ejecución 
de las mismas. 
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¿Qué es el beso? 

Es un riimor que entre los labios brota 
breve y sutil como sonoro andante; 
flor cuyo-dulce aroma perietratitfe 
surge al compás de la sentida nota. 

Av«fiie'pHf«í» aSMiqüeftíéi* reríRS^ 
idílica región vuela anhelaate; 
la alf gre exclamación que el riavegante 
exhala al divisar la playa ignotl. 

Es un placer divflio que embelesa; 
la vrz sublime con que el alma expresa 
la realii&d de la ilusión sentida; 

uu rito ̂ ue al espíritu retiene, 
y un purishoo efluylo, que cd|tiene ' 
el misteHoso germen de la vid!. 

Enrique Vázquez de Aldana. 

• 

La familia del heroico y malogrado 
cóof^hdante de Infantería nuestro 
inolvidable amigo don Antonio RipoU 
y Sauva'ile, en elegante recordatorio 
pone en conocimiento de sus nume­
rosos atnigos, que et próximo viernes, 
que se cumple el primer aniversario 
de la gloriosa muerte sobre el campo 
de batalla, en el combate del Zoco de 
Jemis de Sezuren el día 30 de Sepr 
tiemhre del pasado año, de tan biza^ 
rro militar, se celebrará en la iglesia 
parroqnial de Sauto Domingo la Ho­
ra Santa por el eterno descanso del 
alma de) finado. 

Agradecemos !a invitación que he 
mos recibido y desde luego, promete­
mos asistir ai túnebre acto-

DE SOCIEDAD 
Ha salido con dirección á Ceuta, á 

donde ka sido destinado, nuestro dis* 
tingnido amigo y paisano el teniente, 
de Artillería D. Francisco Ro ig 
Asuar, 

Le deseáajos un feliz viaje. 

En el tireiñ correo de hoy ha salido 
para la corte nuestro apreciable ami­
go, el teniente de navio de primera 
dase D . {^am¿n (^rlos-Roca. 

Buen viaje. 

BL ECO DB C A R T A G E N A 
se vende en Madr id en el kios-
k o d e la calle de Alcalá, frente 
á la Prealdencia del Consejo 

de Minis t ros . 
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ntattífíesío detmitcfadQ 
Madrid 27-9- m ̂  

La junta católica de Bilbao ce­
lebró una conferencia con Aguilar, 
capitán general, del que so'icitó el 
permiso para la manifestación del 
diados. 

El general les comunicó que de 
negaba el permiso. 

ía» junta protestó y ha publicado 
un manifiesto, que no es telegrafia-
ble, en el que se estampan, fraf<* 
y conceptos en contra del Ejér^MI 

Aguilar lo ha denunciado &w|É-
nando que se procese á los firmim-

Se les aplicará la ley de jiradi-
ciones. • 

Los católicos están excitadísimos. 

Cosas de mi pueblo 

^isioría larga... * 
« « î  pero pesada 

CompetejQCias profesionales 

— CAPÍTULO VII ~ 

Una sesión en la Casa de Tócame Roque 

Preside D. Quintia. A la Izquierda del pú­
blico los zurdos ¡claro está!; á la derecha los 
de D. Josué, con cara fúnebre; el publiquito 
lo constituye una distinguida y numerosa re­
presentación de los bijos poi^zos de don 
Quintia. Se va i tratar, de un asunto ^ e al 
pueblo le interesa la raat; de que D. Ciwrlín 
y varios arajgcs suyas paguen ó iio paguen 
lo que deben lie pagar; como se vé el asunto 
no piíede s$r mis «propósito para enarde­
cer las pasion-s, tocar á rebato y obligar al 
pueblo á que se compadezca de los que pre­
tenden no pagar; en fin, por algo dicen que 
nos regeneramos 

D. Quiatiaábre la sesión: En primer lu­
gar, se dirige al púl̂ íjeo y le ¡dice que se esté 
quieto y que nqjuegue; después concede la 
palabra á D. óracia Varzo (murmullos de 
futura ádmirsción.) 

D. Gracia Varzo.—Por arreglo hecho por 
aquellos señores (señalaado á los de O Jos-ué 
esta corporación vif.ne obUgada i pagar Loque 
debe; (el pueblo se estremece de ira) y nos­
otros no lo consentiremos (aplausos), pues 
para eso hemos venido aquí ea brazos de 
éste, (señala al pueblo y éste se despcfrfta 
blandiendo) y no como vosotros (señalando 
á los de enfrente) que, no representáis aquí 
ná, ni servís pa ná, ni ná, ni ná. (Este pre­
cioso latiguillo hace que se desborde el en­
tusiasmo público.) 

p . J.j, Aceituna pide la palabra; (psteo) 
Señores: nosotros coadyuvaremos á la ebra 
iredentdrá que vals i empi-ender (pateo) poir-
qi« somos representantes del pueblo (pateo), .| 
y haremos lo posible para quedar bien (pa­
teo); pero en eso d« dejar de pagar lo que se 
debe... (pateo fenomenal, frases de salón... de j 
limpiabotas; epítetos malsonantes y siempre 
¿Jateo.) El orador se echa en bracos de la pre­
sidencia buscando amparo; ¿y á mi quién me 
ampara? dice el presidente. 

Don Quintín toca la campanilla y dice: Hi­
jos míos, me parece que ettáis armando un 
poco de ruido; no ser niaos y si yo soy 
vuestro padre y vosotros mis hijos quered-
nic como yo os quiero y 

viviremos contentos y felices 
como el cura de Alcañiz y el de Alcañices 

(Aplausos á papá.) 
De Alcalá es el joven zurdo que sigue á 

J. J. ii ceituna en el uso de la palabra. . 
El de Alcalá.—Señores: No sé si debemos 

pagat 6 ne (aplausos por el estudie hecho); 
pere propoí^go qiie no paguemos (apUusos á 
la frescura) porque el art. 1,246 de la ley de 

desjuiciamitnto ÍRCÍVU dice «que d que paga 
descansa» (aplausos á la suficiencia demos-
ti-ada); y nosotros no hemos venido aquí á 
descansar (aplausos), 9ino á trabajar día y 
noche (aplausos) y á deshacer todo lo que 
hsn hecho esos (aplausos) esté bien ó esté 
mal hecho. (El pueblo se deshace aptaadien-
do.) 

Un joven abogado de los de D. Josué, cí 
Sr. Esplín, pide la palabra; (pateo). D. Quin­
tín ie pregunta que qué va á decir, y él con­
testa que es un secreto y que si se lo dice ya 
no es secreto., ! 

D. Quintín: Pues venga de ahí y Dios le 
dé una hora coitita. 

El Sr, Esplín: Sres. (pateo) el contrato ce­
lebrado con la BanqUe Reeservée es bilateral 
(•pateo, murmullos de ¡a selva é improperios) 
nosotros lo hicimos pero no nos acordamos 
(pateo); esta minorít-mayoria se vá al cuarto 
de estudio (pateo) y confia en que la dejaréis 
estudiar este asunto ocho ó diez meses (pa­
teo fenomenal.). 

D. Gracia Varsu» tómala palabra sin pedir­
la y dice: ¡Pueblo! fíjate en los que te han 
llevado á la triste situación de ver cómo don 
Carlín y su» amigos tendrán que empezar ^ 
pagar en 1914 (rugidos de dolor ante la Iti-
tura desgracia de esos señores); asf no pode­
mos seguir (votes, nó nó); nosotroá lo arre­
glaremos todo (aplausos) pero «ejor éttcho, 
no seremos nosotros sino vosotros los que 
lo arreglaréis... y así saldi4 filo; (aplausos 
delirantes.) 

Los de D. Josué se levantan y el público 
les mete un soberano píiteo; por algo le dicen 
que él es soberano. 

D. J. J. Aceituna se acerca al público y 
reparte entre éste tarjetas y le dice: Ahí va 
mi nombre y las señas de mi domicilio; soy 
médico-cirujano y al que quiera le practico la 
autopsia de U á 1 los dias ao feriadcn. El 
público dice que magras; que no es para tan­
to. 

Y asi son todas l«s sesiones de los regene­
radores apóstoles de la Policlínica de los 
;turdos. Y á ellas asiste» los de mi paeblo y 
toudstes que por presenciarlas vienen desde 
laAljorra, Pozo Estrecho y Benl-Muadell-
Su«-Sun. 

¡Hay pueblo como te han puesto! 

DR. VERITAS. 

:-, Ki%i-urt¿^m¡Amí^min^yi>^^^''^'^'^'^'>^'^i^'»'^^ 
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misint)s itesicaqaéesíáii aiquí̂  y iheivigHado tbdos 
sus movimientos. El ingeniero Olivier Corotiál es 
el amig© íntimo del̂  sabio Golbert, el cotttícido in­
ventar derla locotnotora «Bbmarina, y deNed Hát-
tisoHj. hijo dd ilustre Hátttieon. • 
' Ba su intéfior'afi«áfáf*'El mismo que, sin (íbtio-

cernie, ne ha empleado durante uñones como eléc-
tflenta «ne*é iabérat^o degtférra ctiya existen­
cia creé ignorada de todo el tm»ttdb.'> 

Pero el detective se guardó muy bien' de hablar 
ál cónsul del secf étó que habla sorprendido. 

Era un asunto particular que sólo le interesaba 
i él y al Foreign Office, cuyas instfuecioaes de­
talladas seguía ai pie de la lietra. 

! Dotado de una perspicacia y de UB>olfato mafa-
''̂ lllogqs, de upa extraordÍDarla,inteiigencia, de ua 
•'igenio fértil, en recurso», jil mismo tiempo que de 
'*?* paciencia de oriental̂  diestro en metsirsf,, por 
Odas paites, en sorprender las conversaciones y 
% ânH îar,,de traje y de fts«nQ«ría, Bíib Weld, «n«e 

*"'abí eoriientemente siete ú ocho lenguas era^ 
^ ^^}^^ mejores agentes polítieos de loglate-

endo descubierto por un verdadero azar |a 
exla|encia.4,íjVlií<a,,y», Patk.ipudo dar 4 «usíe-
**'"''̂ '̂ *'̂ *«'»«s*pB«isas acerca de loiqíieallí se 
*»«̂ % y ̂  ^biabeic^o ric» tan j^loxon «ato. 

qtie Prancii, sin qWe nadie sepa %ádá, excepto los 
ministros que en elfo interviétiein, han intentado 
unir, por medió del AHa Nilo. á sus posesiones 
del cabo, el Ég'pto, que se obstina en ocupar á pe-
Saf de sus promesas solemnes. 
• Peí© allí, (Jomo en todas partes, sé opone Frán-
tía en Su camino bbín» uri obstáculo á s«í ambición 
invasora. 

Era, ptiés, éindtidkuáa gfáií satistaéeión para 
ér Foretng Office, cuyas í/roteslsi de amistad ha­
cia Francia nó han cobvencido'nunca á líadíé, está 
ocasíóh'finicaíiüé se le préSeíntaBíi ¿!# coiAî arrestar 
y dé espiar á Olivier y á'Lcón dót^it, á quíeiíiis 
suponia espías. 

B ob Wéld^ ante li'idéa de éî ta buéftí «cásibn, 
se frcítábá ilíígr&tíjenle íak'¿Ían¿8. 

Con Wsf ptééiucPofiéfe ¿riílriartas' pátá despistar 
á quien pudiera seguirle, el detective volvió i 
áH tóbiiación en tíaéa de mlíttesá'éóbirtjin. 

La cosía le parecía sumamente cíálk. 
Ignorando que Ned fib fíabíá* cd»<lá^^ *iiunca á 

rjadie él vérdadefb secrtíttí %t\ fóír'mlááble arsenal 
encerrado en fes J\̂ dntañas' Rol̂ uizas, razotiatíá, 
lógicamente pensando', que sus dos vácinos de la 
fábrica Strauss debíái ¿oñocello tatñbiéiî  puéito 
que bábikn sido durante más de un añ(í amigos del 
joVéti ingeniero y 'hasta habián conservado rela­
ción e^^óíi él. 
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recién llegado constituía el verdadero tipo del tu­
rista inglés. 

Se había hecho ipscribir¡CQ| e| nombre de John 
Brown, y desde su llegada pasaba casi todo el dia 
en su habitación, cuyas ventanas daban á la calle. 

—|Qué singular turista, que no visita nadal — 
pensó para si ia vieja patrona. 

Por otra parte, su auevo huésped oo se distin­
guía precisamente per la afabilidad. 

Por dos veces intíjntó mistress Róbeitson trabar 
conversación con éi, y se qu«dó con las ganáis. 
Asi es que no volvió á insistir. 

Cada dos días ei supuesto John Brown salla con 
regularidad y se iba por la ciudad con flemático 
paso. 

Sin duda no tesia deseos de que le siguieran. 
Durante más de una hora tomaba un coche y 

dejaba otro, recor.iendo la ciudad eo todos I»» 
sentidos, y parecía complacerse mucho en a<)ue> 
líos ejercicios higiénicos. 

Al cabo de este tiempo venía á enconfrarse 
siempre ante la puerta del consulado británico, su­
bía, hacía pasar su tarjeta, ypeímaiiecía allí lar­
gas horas, hablando, revolviendo papeles y ente­
rándose del contenido de cartas voluminosas 
con timbre rojo y que tenían las siguientes se-
fias: 


